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			La figura de sor Patrocinio sigue hoy suscitando controversias. ¿Embaucadora y farsante, a la vez que hábil confidente política? ¿Mujer valiente y santa en un siglo turbulento?  ¿Inteligente y eficaz fundadora de conventos y obras educativas? Más allá de la polémica, la vida de sor Patrocinio nos invita hoy a no dejarnos llevar por opiniones superficiales sino a formar un juicio propio y fundamentado. 

			Seguramente quienes lean este libro querrán conocer más sobre la vida y la obra de sor Patrocinio. A quien se decida por este camino, sin duda le esperan hallazgos interesantes, tanto de investigación histórica como de peregrinación interior. Investigar, etimológicamente, es seguir los vestigios o huellas que otro ha dejado en su camino. Tanto el investigador como el peregrino han de emprender un viaje, un camino, en el que no se puede predecir lo que se encontrará o, mejor aún, lo que saldrá al encuentro.

			Mi recomendación es no solo leer este libro, sino visitar algunos de los lugares en los que transcurrió su vida, y en particular el convento de las Concepcionistas Franciscanas en Guadalajara (anteriormente convento del Carmen), donde sor Patrocinio vivió sus últimos días y ahora está enterrada. Allí vive una comunidad religiosa, contemplativa, que tiene a Jesucristo Eucaristía como centro y a la Virgen María como madre y maestra en el seguimiento de Jesucristo. Hablar con ellas, aunque sea a través del torno, no deja indiferente a nadie.

			En ese espacio de oración y sencillez es posible que la peregrinación encuentre un tesoro. Alguno puede incluso recuperar la salud o la paz interior. Más allá de si la monja «milagrera» sigue actuando es posible descubrir que Dios sigue actuando. Si Dios existe y nos ama, ¿qué tiene de extraño que intervenga en nuestras vidas? En todo caso actúa en un modo sencillo y silencioso, obrando milagros, «sin» que pueda distinguirse de lo cotidiano sino por su «exceso» de amor.

			Se percibe en la autora de este libro, Cristina Ruiz-Alberdi, este «exceso» de amor en su empeño por compartir una riqueza que ella ha encontrado en su estudio de la vida de sor Patrocinio y en su peregrinación de la mano de la Virgen del Olvido, Triunfo y Misericordias. Este triple título quiere recordarnos por un lado nuestro frecuente olvido de las misericordias de Dios, pero también su constante amor que triunfa sobre nuestras miserias, sanando y consolando a quien le busca. Cristina Ruiz-Alberdi es testigo de lo que ha encontrado en el camino, de lo que ha visto y oído, de lo que ha vivido. Nadie como ella para que nos cuente sobre sor Patrocinio y la Virgen del Olvido. 

			La figura de sor Patrocinio sigue hoy suscitando controversias, como decía al inicio de este prólogo. Quizá no se terminen, sino que se aviven con este libro que por otra parte recurre al valiosísimo estudio histórico realizado por el Dr. Javier Paredes, catedrático emérito de Historia de la Universidad de Alcalá y especialista en el reinado de Isabel II. Estudio bien documentado que arroja luz sobre nuestra historia y en particular sobre sor Patrocinio. Estudio que da cuenta de las irregularidades y anomalías en los juicios a los que se vio sometida en diversas ocasiones y que dieron pie a sus destierros. 

			Más importante que un ejercicio de «memoria histórica» sería oportuno un ejercicio de actualización histórica: ¿qué enseñanzas podemos aprender de aquella mujer, implicada en acontecimientos históricos tan relevantes para España?, ¿cómo integrar de manera fecunda la vida contemplativa y la vida activa?, ¿cómo desarrollar una devoción mariana que no sea mojigata sino personal y madura? Sin duda la «peregrinación» por la vida de sor Patrocinio nos ayudará a dar respuesta a estas y otras muchas preguntas que nos hacemos. ¡Buen camino!
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			Capítulo 1

			
			Dolores Quiroga Capopardo: 

			Un nacimiento en tiempos de guerra

			
			
			
			
			A lo largo de la historia del cristianismo, ciertos acontecimientos de carácter extraordinario han puesto a prueba, de manera recurrente, los límites entre la experiencia religiosa, la autoridad eclesiástica y el juicio público. Entre ellos, las manifestaciones marianas ocupan un lugar singular, no solo por su contenido espiritual, sino también por las consecuencias sociales, culturales y políticas que han generado. Con frecuencia, los protagonistas de estos episodios no han sido teólogos ni figuras de poder, sino personas sencillas, cuya falta de prestigio intelectual o social, lejos de disipar la controversia, la ha intensificado.

			Uno de los ejemplos más conocidos es el de la joven Bernadette Soubirous, en la localidad francesa de Lourdes, quien, mientras se preparaba para recibir su Primera Comunión, afirmó haber sido testigo de las apariciones de la Virgen en 18581. Aquel acontecimiento, inicialmente recibido con escepticismo y rechazo, acabaría proyectando sus efectos mucho más allá del ámbito estrictamente religioso. En todos estos relatos aparece de forma recurrente una convicción íntima, expresada con distintos matices, pero constante en su contenido: la de una presencia experimentada como real, cercana y acompañante. 

			[image: ]

			La aparición de la Virgen María a Bernadette Soubirous. 
Virgilio Tojetti, 1877.

			Y no se trata de un caso aislado. En el imaginario cristiano aparecen relatos parecidos una y otra vez, como si distintas épocas hubieran intentado nombrar la misma rareza con lenguajes distintos. El más citado es el del padre Pío, a quien se atribuyen episodios de bilocación: estar —o ser visto— en dos lugares al mismo tiempo. Pero no es el único. También se han repetido historias similares en torno a san Alfonso María de Ligorio, san Martín de Porres, san Antonio de Paua o sor María Jesús de Ágreda, a menudo descritas como presencias repentinas, encuentros imposibles o auxilios «a distancia» en momentos críticos. Incluso cuando se mencionan en clave de fe y no como prueba empírica, lo interesante es el patrón: la insistencia. No importan tanto los detalles como el eco común, esa idea persistente de que la realidad puede comportarse de formas que no controlamos y de que hay experiencias humanas —místicas, psicológicas o simbólicas— que siguen desbordando nuestros marcos de comodidad.

			El nacimiento de una confidente de la Virgen

			La historia de Dolores Quiroga Capopardo, conocida más tarde como sor Patrocinio, monja concepcionista y una de las figuras místicas más singulares de la España del siglo XIX, está marcada por la controversia. Mujer culta y bien formada, vivió bajo el foco de sospechas, persecuciones y conflictos que afectaron a muchas personalidades religiosas de su época. Hoy, con la distancia de casi dos siglos, resulta inevitable preguntarse si su biografía no exige una revisión más serena y objetiva, capaz de reconocer también la deuda histórica contraída con su figura. 
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			Iglesia de Santiago Apóstol y Casa Consistorial 
rodeando la Plaza Mayor de San Clemente. Cuenca.

			Dolores nació, según recogen sus biógrafos, a las cuatro de la mañana del 27 de abril de 1811, en un descampado cercano a la Venta del Pinar, en el paraje de La Jara, dentro del término municipal de San Clemente de la Mancha (Cuenca). Su llegada al mundo coincidió con uno de los periodos más convulsos de la historia contemporánea española: la guerra de la Independencia (1808-1814), cuando el país se encontraba asolado por el hambre, la miseria y la enfermedad, un clima que parece anticipar la dureza que acompañaría el resto de su vida.

			Fue bautizada el 5 de mayo de 1811 con el nombre de María Josefa de los Dolores Anastasia de Quiroga Capopardo. Sus padres, pertenecientes a un linaje de antiguo abolengo ya en decadencia, trabajaban vinculados a la Corte y se vieron obligados a abandonar Madrid en plena guerra, siguiendo rutas distintas debido a la persecución política que pesaba sobre su entorno familiar. 

			La familia la componían Dolores Capopardo del Castillo, natural de San Clemente, y Diego Quiroga, liberal y dedicado a la administración de rentas, ocupación que desempeñó en diversas localidades como San Clemente, Alicante y Valencia. El matrimonio tuvo cinco hijos: Ramona, Dolores, Juan Antonio, Esteban y Diego. Durante un tiempo disfrutaron de una situación económica relativamente estable que se quebró cuando la Hacienda Real reclamó a Diego Quiroga una suma importante —cifrada por algunas fuentes en setenta mil reales— cuyo origen exacto no siempre queda claro en los relatos disponibles y que no pudo satisfacer2. 

			La leyenda del nacimiento y del rechazo materno

			En torno al nacimiento de Dolores Quiroga Capopardo circuló desde muy temprano un relato de carácter legendario que se transmitió de generación en generación y que forma parte del imaginario que rodea su figura. Según dejó escrito en la Vida Admirable, su primera biógrafa, sor Isabel de Jesús —obra publicada en 1924 y ha tenido cinco ediciones—, compañera de destierro de Sor Patrocinio, sus padres habrían huido de Madrid durante la guerra por temor a represalias políticas, dado que el padre prestaba servicio en la administración de Fernando VII. Durante esa huida, la madre habría dado a luz en las inmediaciones de San Clemente y, según este relato, habría abandonado a la recién nacida en el campo. El padre, al encontrarla, la recogió y la confió al cuidado de su abuela paterna, doña Ramona, quien se habría hecho cargo de su crianza.

			Aunque este episodio presenta evidentes rasgos legendarios y no puede ser aceptado sin reservas como un hecho históricamente probado, resulta significativo por lo que revela en el plano simbólico y psicológico. El relato apunta a una constante que atraviesa la vida de Dolores: la percepción de un rechazo materno temprano y la idealización de la figura paterna como refugio y referencia afectiva. Más allá del carácter narrativo de esta tradición, las investigaciones recientes del historiador Javier Paredes3, basadas en documentación relativa a la vida laboral de Diego Quiroga y en los expedientes de viudedad solicitados posteriormente por su esposa, confirman que el entorno familiar fue profundamente conflictivo y que la madre manifestó, de hecho, una actitud de animadversión persistente hacia su hija.

			Dolores creció, por tanto, en un clima familiar marcado por la tensión y la hostilidad, circunstancias que influyeron de manera decisiva en su desarrollo personal y espiritual. Lejos de quebrarla, ese contexto adverso contribuyó a forjar en ella una notable fortaleza interior. Su vida ofrece así el testimonio de una resistencia silenciosa y de una fe que, en lugar de erosionarse bajo el peso del sufrimiento, se orientó progresivamente hacia el amor y el perdón.

			La infancia marcada por la gracia

			La niñez de Dolores transcurrió en Valdeganga (Albacete), un entorno en el que las tensiones familiares alcanzaron, según los testimonios conservados, un grado notable de dureza. Sor Isabel de Jesús, su biógrafa y compañera durante los años de destierro, relata que, siendo aún niña, habría experimentado la visión del Niño Jesús, quien se le apareció mostrándole dos coronas: una de rosas y otra de espinas. Al preguntarle cuál deseaba, la niña habría escogido la de espinas, gesto interpretado como expresión de su voluntad de participar en el sufrimiento redentor de Cristo.4

			Más allá de la literalidad del episodio, este relato resulta revelador por el significado simbólico que encierra. Apunta a una temprana interiorización del dolor y a una disposición precoz hacia el sacrificio, rasgos que la tradición espiritual asociará posteriormente a su figura y que contribuirán a que, ya en la madurez, sea conocida como «la monja de las llagas».

			Desde edad muy temprana, ya en torno a los tres años, Dolores manifestó una marcada inclinación hacia la vida religiosa. Según el testimonio transmitido por su abuela, solía recogerse en oración ante una imagen de la Virgen y llegó a pronunciar una frase que la tradición ha conservado como significativa: «Seré monja y madre de muchas monjas».5 Este gesto precoz, leído retrospectivamente, ha sido interpretado como el primer indicio de una vocación que, con el paso del tiempo, se concretaría en su ingreso en la vida concepcionista.6
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			Parroquia de la Purísima Concepción en Valdeganga. Albacete.

			En 1817, Dolores hizo la Primera Comunión, momento significativo dentro de un itinerario religioso que, según sus biógrafos, había comenzado ya en la infancia.

			Sus primeros años constituyeron un terreno áspero, marcado por tensiones que contribuyeron a forjar su carácter y su vida interior. Muy pronto, la convivencia con su hermana Ramona se volvió conflictiva. La tradición recoge episodios de hostilidad persistente, con burlas hacia sus juegos de «monjitas» y acusaciones falsas destinadas a provocar reprimendas, castigos y humillaciones. Se menciona incluso una escena reveladora: ambas estrenaban vestidos con motivos florales y Ramona habría cortado deliberadamente las flores del de Dolores para atraer sobre ella el enfado materno. Fuera cual fuera la exactitud del detalle, el clima que dibuja el relato es el de una infancia marcada por la incomprensión.

			Ese rechazo continuado la empujó a buscar refugio afectivo en una maternidad simbólica y trascendente: la Virgen María. La devoción mariana ocupó en su mundo interior el lugar emocional que no encontraba en casa, convirtiéndose en sostén y escuela de resistencia silenciosa.

			Los testimonios transmitidos elevan el conflicto familiar hasta extremos graves. Se habla incluso de un intento de envenenamiento mediante una tortilla adulterada, frustrado por la intervención del padre, que hizo probar el alimento a un animal con consecuencias fatales. Más allá de la literalidad del episodio, el pasaje subraya la intensidad del peligro y la tensión que rodearon aquellos años, acompañados —según la tradición espiritual— de experiencias interiores interpretadas después como preparación para futuras pruebas.

			La muerte de su padre en Madrid, cuando Dolores tenía catorce años, la dejó en una posición especialmente frágil. En el tiempo posterior de discernimiento vocacional, hubo de afrontar casi sola la presión familiar, con el único apoyo constante de su hermano Juan Antonio, que se convirtió en su principal sostén y acabaría acompañándola incluso durante su destierro en Francia.

			En conjunto, su biografía perfila a una mujer de notable firmeza interior, coherente y convencida de su vocación. Desde la infancia su compromiso con Dios actuó como eje frente a las resistencias del entorno. En este rasgo se aproxima a figuras como Teresa de Jesús: mujeres capaces de sostener un camino propio en épocas adversas y cuya determinación, en distintos ámbitos, anticipó transformaciones que ampliarían el horizonte de las generaciones posteriores.

			Un país en permanente inestabilidad

			

			Para comprender la vida de sor Patrocinio resulta imprescindible situarla en el marco político y social de la España en la que nació y se formó, un país atravesado por profundas convulsiones durante la primera mitad del siglo XIX. En esos años, la alternancia de regímenes, pronunciamientos y conflictos armados condicionó la vida pública y, de manera inevitable, también el lugar que ocupaban la Iglesia, las órdenes religiosas y la experiencia espiritual en el imaginario colectivo.

			En 1814, tras la retirada de las tropas napoleónicas, Fernando VII regresó al trono e inauguró una etapa de restauración absolutista caracterizada por la anulación de las reformas constitucionales y la represión del liberalismo. Este periodo se vio interrumpido en 1820 por el pronunciamiento del coronel Rafael de Riego, que obligó al monarca a jurar la Constitución de Cádiz de 1812 y abrió el llamado Trienio Liberal (1820-1823). Durante esos años se reorganizaron las milicias nacionales y se impulsaron políticas de secularización que afectaron directamente a las órdenes religiosas, contribuyendo a un clima de incertidumbre para la vida conventual.

			En 1823, la intervención de los Cien Mil Hijos de San Luis, enviada por la Santa Alianza, restauró el Absolutismo y dio paso a la denominada Década Ominosa (1823-1833), marcada por la persecución política y por una creciente tensión en torno a la religión como asunto público.

			La muerte de Fernando VII y la derogación de la ley sálica, para permitir la sucesión de Isabel II, desencadenaron el estallido de las guerras carlistas (1833-1876), un conflicto prolongado que dividió España durante décadas. Este escenario de enfrentamiento entre absolutismo, liberalismo y guerra civil constituye el telón de fondo en el que se desarrolló la vida de Dolores Quiroga. Su trayectoria, tal como se ha señalado en distintas biografías, no puede entenderse al margen de las tensiones políticas y religiosas de su tiempo ni de las persecuciones que sufrió, relacionadas en parte con su fama de mística y con las interpretaciones sobre su cercanía o influencia en la corte isabelina. 

			

			Madrid, escenario de contrastes

			La joven Dolores llegó a un Madrid atravesado por contrastes brutales. Era la capital de palacios, tertulias y vida cortesana, pero también una ciudad donde la pobreza se pegaba a los muros, abundaban las calles mal acondicionadas y las condiciones sanitarias seguían siendo frágiles. Bajo el brillo oficial convivían el barro, la enfermedad y una desigualdad visible y cotidiana. Ese choque entre esplendor y miseria —tan propio del Madrid del siglo XIX— no pasó inadvertido para una joven de sensibilidad aguda y dejó en ella una impresión persistente que más tarde orientaría su mirada hacia los márgenes.

			En ese contexto urbano, sor Patrocinio promovió la fundación de escuelas y conventos dedicados a la formación de niñas pobres, convencida de que la educación constituía una vía real de dignificación y una herramienta eficaz contra la exclusión. Su compromiso no se limitó a una piedad abstracta ni a una caridad de gesto: fue una respuesta concreta a lo que había visto y conocido en primera persona, a una realidad que no se podía ignorar sin endurecer el corazón. La vocación, en su caso, no se expresó solo en lo interior, sino también en el empeño —callado y constante— por abrir espacios de amparo y futuro allí donde más faltaban.

			Una mujer a contracorriente

			Con la perspectiva que concede la distancia histórica, puede sostenerse que sor Patrocinio fue una mujer de rara firmeza interior: coherente en sus convicciones, disciplinada en su fe y tenaz en un tiempo que ofrecía a las mujeres pocas vías de expresión pública y, casi siempre, bajo sospecha. Su nombre circuló con frecuencia envuelto en caricaturas, ataques y desconfianzas, y durante años resultó más fácil repetir tópicos que detenerse a comprenderla. Por eso, más allá del juicio apresurado, su figura parece reclamar hoy una lectura más serena, rigurosa y justa.

			

			Su trayectoria se despliega en una España sometida a guerras, cambios políticos y fracturas ideológicas que no solo dividieron territorios, sino conciencias. En medio de ese clima, su vida puede leerse como testimonio de una resistencia íntima: una espiritualidad sostenida no como refugio cómodo, sino como forma de perseverar. Como ocurre con tantas mujeres relegadas a los márgenes del relato oficial, su historia emerge hoy con otra luz, no la de la leyenda fácil, sino la de una determinación silenciosa que, aun en circunstancias adversas, no renunció a la esperanza.

			El traslado a Madrid y el noviciado: 
una joven hermosa y elegida (1824-1826). 
Una belleza reconocida y un destino distinto

			Todos los estudiosos de la vida de sor Patrocinio, nacida como Dolores Quiroga Capopardo, coinciden en señalar su extraordinaria belleza. El historiador Ricardo de la Cierva7 llegó a afirmar que fue «la mujer más hermosa del siglo XIX en Europa». Incluso sus detractores como Benito Pérez Galdós lo reconocieron, quien en uno de sus Episodios Nacionales alude a los misteriosos ojos de una mujer que muchos identifican con ella. Sin embargo, en aquella mirada no solo brillaba la hermosura física, sino también la profundidad de una vida interior que se iba gestando.

			El padre de Dolores, en 1824, dejó San Clemente y se desplazó a Madrid con la familia. Al poco tiempo de instalarse en la nueva ciudad, Diego Quiroga murió el 30 de agosto de 18258, y la madre de Dolores, ya viuda, se vio obligada a afrontar una situación económica cada vez más precaria. En ese marco de estrechez, la extraordinaria belleza de su hija pasó a convertirse, ante sus ojos, en una posible tabla de salvación: un matrimonio ventajoso podía abrirles las puertas de los círculos acomodados de Madrid y aliviar, al menos en parte, la carga familiar.

			La capital ofrecía, además, un escenario propicio para ese tipo de aspiraciones. Era una España que aún arrastraba las consecuencias de la guerra de la Independencia y en la que las desigualdades se mostraban sin pudor. En los salones aristocráticos brillaban la conversación y el artificio; en las calles, en cambio, se imponían el hambre, la enfermedad y la pobreza. Ese contraste —tan visible como hiriente— no pasó desapercibido para una joven que empezaba a mirar el mundo con una sensibilidad distinta y que guardaría de aquel Madrid una impresión duradera, orientada hacia los más vulnerables.

			Pero los planes de la madre no coincidían con los de la hija. Mientras la madre imaginaba para Dolores un destino de ascenso y resguardo social, en el interior de su hija crecía una inclinación más silenciosa y radical, ajena a las ambiciones mundanas: la consagración a Dios. Pese a las presiones familiares y al peso del entorno, su vocación fue tomando forma con una claridad progresiva, como una certeza íntima que no se dejaba negociar.

			La entrada en el convento 
de las Comendadoras de Santiago

			Gracias a la intervención de la marquesa de Santa Coloma, amiga de la familia y tía de Dolores, se abrió para la joven una salida que conciliaba, al menos en apariencia, las expectativas domésticas con un horizonte más ordenado: fue admitida como educanda en el Convento de las Comendadoras de Santiago de Madrid. Su madre aceptó la solución con la convicción de que aquella estancia sería temporal y, sobre todo, útil. Un convento prestigioso no solo ofrecía resguardo y disciplina, sino que también aportaba educación, trato social y una cierta forma de «colocación» respetable para una muchacha joven en tiempos inciertos.

			

			La institución, regida por la Regla de san Agustín, gozaba de reputación y proporcionaba a las educandas una formación esmerada, tanto espiritual como cultural, especialmente orientada a jóvenes de familias distinguidas. En 1826, con apenas quince años, Dolores ingresó allí en calidad de educanda. La Orden de las Comendadoras de Santiago —rama femenina de la antigua orden militar fundada en el siglo XIII— vivía en clausura y se dedicaba a la oración, la vida comunitaria y el servicio espiritual, conservando tradiciones ligadas al acompañamiento piadoso de los caballeros santiaguistas fallecidos.

			El convento madrileño, fundado en el siglo XVII, se encuentra hoy en la actual Plaza de las Comendadoras, en pleno centro de la capital. Ha sido restaurado recientemente y algunas de sus estancias se han llegado a abrir al público.
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			Convento de las Comendadoras de Santiago. Madrid.

			Dolores permaneció en esta institución hasta los dieciocho años, en un periodo decisivo para su maduración humana y espiritual. Las religiosas advirtieron pronto en ella una dulzura poco común, una bondad natural y una inclinación profunda hacia la oración. Su mentora, doña Bernardina Sánchez, dejó constancia del afecto y la admiración que despertaba aquella joven educanda, cuya presencia era descrita como serena, recogida y luminosa, como si en su modo de estar asomara ya una vocación que no era pasajera.

			Pruebas interiores y 
discernimiento espiritual

			Durante su estancia en el convento, Dolores atravesó episodios que dejaron una huella honda en su vida interior y que sus compañeras, según el horizonte espiritual de la época, leyeron como señales de un combate espiritual especialmente intenso. Sor Isabel9 relata que, en una de las vigilias nocturnas junto a los cuerpos de los caballeros santiaguistas fallecidos, el demonio arrojó a Dolores violentamente sobre uno de los cadáveres, dejándola inmovilizada e incapaz de pedir auxilio. Horas más tarde, doña Bernardina Sánchez la encontró presa de un profundo terror. Según el mismo testimonio, el episodio se repitió en una segunda ocasión y dio origen a un miedo persistente hacia los difuntos que la acompañó durante toda su vida, hasta poco tiempo antes de morir.

			Estos sucesos, transmitidos por sor Patrocinio a sor Isabel de Jesús, se interpretaron como parte de la persecución que habría sufrido por parte del demonio y, según esa tradición, habrían cesado el 13 de agosto de 1831 con la aparición de la Virgen en el Real Oratorio del Caballero de Gracia, en la que recibió mensajes y promesas. Más allá de la lectura sobrenatural, el relato refleja una experiencia temprana y reiterada de temor, angustia y lucha interior, elementos que reaparecerán en distintos momentos de su trayectoria. Durante aquellos años, Dolores fue acompañada espiritualmente por sus confesores, don Joaquín María Serrano y don Rafael Espinosa —este último, inquisidor de Madrid—, quienes desempeñaron un papel decisivo en su orientación y discernimiento.

			En escritos posteriores, sor Patrocinio reflexionó sobre el sentido de estas pruebas con una notable madurez espiritual. «Si somos constantes en buscar a Dios, si no omitimos medio para buscarle, y si esperamos, no dudemos que le encontraremos», afirmaba. En otro pasaje señalaba: «El demonio es perro atado, y la licencia que le da el divino Esposo es para probar nuestra fidelidad»10. Estas palabras revelan una comprensión del sufrimiento no como signo de abandono, sino como ocasión de purificación y fortalecimiento interior.

			La tradición cristiana ha interpretado este tipo de experiencias como parte de una pedagogía espiritual orientada a la maduración del alma. En esa misma línea, se ha insistido en que el mal no posee una fuerza creadora propia y en que su acción queda limitada. Aun siendo apenas una adolescente, Dolores atravesó estas pruebas con una mezcla de temor humano y confianza espiritual que sus contemporáneas consideraron excepcional.

			Durante este periodo, las religiosas del convento comenzaron también a advertir en ella dones poco comunes. Según el testimonio de Bernardina Sánchez, una noche Dolores alertó de la presencia de dos hombres que habían entrado en el templo con intención de robar. Al principio no fue tomada en serio, pero los hechos confirmaron después su advertencia. El episodio reforzó entre las comendadoras la convicción de que la joven educanda poseía una sensibilidad y una intuición fuera de lo ordinario.

			La elección de una vida contemplativa

			Después de tres años en el convento, Dolores comprendió que su camino era el de la vida contemplativa, no la vida activa de las comendadoras. Su corazón se inclinaba hacia una orden más pobre, mariana y recogida. Eligió la Orden Concepcionista Franciscana, fundada en el siglo XVI por Santa Beatriz de Silva11 con el apoyo de Isabel la Católica.

			[image: ]

			Santa Beatriz de Silva y la Inmaculada Concepción. Pintura del siglo XIX impresa en una antigua estampa de oración de principios del siglo XX.

			El 19 de enero de 1829, con la duquesa de Benavente como madrina, Dolores vistió el hábito blanco y azul de la Orden Concepcionista en el convento madrileño del Caballero de Gracia y adoptó el nombre de sor María Rafaela de los Dolores y Patrocinio.

			La Orden Concepcionista Franciscana, cuya casa madre se estableció en Toledo, fue la primera orden femenina de clausura en extenderse al continente americano. Su espiritualidad se articulaba en torno al misterio de la Inmaculada Concepción, entendido como afirmación de la pureza original de María. Para Dolores, la Virgen no era únicamente un modelo de vida espiritual, sino una presencia materna hondamente interiorizada desde la infancia, refugio constante frente a la hostilidad y el desamparo vividos en el ámbito familiar. No resulta extraño, por tanto, que escogiera una orden de marcado carácter mariano para consagrar de manera definitiva su vida.

			La regla de santa Beatriz de Silva expresa esta orientación contemplativa en los siguientes términos:

			La vida contemplativa está perfectamente de acuerdo con las tendencias más íntimas de la naturaleza humana, ya que la persona creada a imagen y semejanza de Dios está dotada de cierta aptitud radical para contemplarlo
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